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			Sinopsis

		

		
			Contiene los siguientes relatos: 

			Susurros de sombras y acero, de Mari Murdock

			En la Ciudad de las Mentiras del Clan del Escorpión, el magistrado al que llaman «el único Escorpión honesto» queda atrapado entre su familia y el encontrar la justicia en un caso de asesinato.

			En las arenas ardientes, de Daniel Lovat Clark

			El futuro heredero del poderoso Clan del Unicornio se enfrenta a engaños, asesinos, traiciones y brujería mientras busca alcanzar la paz con el califa de al-Zawira.
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			Los grandes clanes de Rokugan

			Antología, Volumen Dos

			Mari Murdock y Daniel Lovat Clark
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			LA LEYENDA DE LOS CINCO ANILLOS

			Rokugan es un reino de samuráis, cortesanos y místicos, además de dragones, magia y seres divinos; un mundo donde el honor es más fuerte que el acero.

			Los siete Grandes Clanes han defendido y servido al emperador del Imperio Esmeralda durante mil años, tanto en batalla como en la corte imperial. Si bien los conflictos y la intriga política dividen a los clanes, la verdadera amenaza yace en la oscuridad de las Tierras Sombrías, más allá de la gran Muralla Kaiu. En aquellos siniestros páramos, una corrupción maligna intenta hacer caer el imperio a toda costa.

			Las reglas de la sociedad rokuganí son estrictas: defiende tu honor; de lo contrario, podrías perderlo todo en busca de la gloria.

		

	
		
			[image: ]

		

	
		
			

Susurros de sombra y acero
Mari Murdock
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			CAPÍTULO 1

			Bayushi Yojiro se frotó las manos mientras su calesa recorría la avenida Mercantil en Ryokō Owari Toshi, la Ciudad de las Mentiras. El Clan del Escorpión no solía otorgar una segunda oportunidad a nadie, y la suya había adoptado la forma de un exilio en la ciudad más indulgente (y peligrosa) de Rokugan. Se arrebujó detrás del cuello alto de la prenda que llevaba. ¿Qué trampa acechaba detrás de aquella decadencia?

			Los adoquines desgastados del famoso Barrio de los Mercaderes eran casi invisibles bajo la muchedumbre que iba de un comercio a otro o se entretenía entre las tiendas de lona. El ruido de percusión de los músicos callejeros con sus platillos hacía vibrar el aire, en el cual se mezclaban unas nubes asfixiantes de perfume embriagador, aceite para cocinar y sudor. Alrededor de los mercaderes y sus clientes, unos montones de madejas de seda, hojas de té secas, frutos exóticos, incienso, especias y artículos de laca se acumulaban y se extendían hasta asemejarse a las montañas del Espinazo del Mundo, de tan altos que eran. Las voces se superponían entre ellas en el estruendo del comercio, pues los mercaderes gritaban sus precios y prometían gangas al tiempo que los compradores regateaban y comparaban la calidad de los productos. Un palanquín de seda roja con un techo con cuernos, quizá el de alguna dama de la nobleza, atravesó la muchedumbre y desapareció tan deprisa como había llegado, alzado sobre la espalda de seis sirvientes musculosos, flotando por encima del estruendo del mercado como una embarcación de recreo sobre el mar embravecido.

			Había viajeros de todos los Grandes Clanes en aquel caos de color. Una dama del Clan de la Grulla, vestida con un kimono azul holgado y una corona de flores de seda que decoraba su cabello blanco, inspeccionaba la belleza de unos tapices mientras su yōjimbō mantenía a la muchedumbre a raya. Un par de guerreros ariscos del Clan del Unicornio, metidos en botas de piel de oso y armados con cimitarras de la familia Moto, regateaban el precio de una jaula de halcones poco comunes. Un samurái del Clan del Cangrejo altísimo, al que le faltaba una oreja, apartaba a todo el mundo de en medio a base de codazos mientras seguía a las maiko de geisha que lo llamaban con la mirada, ataviadas con vestimentas de lujo y soltando risitas mientras se dirigían hacia los transbordadores del puerto para volver al Barrio Rojo.

			Yojiro se encogió en su calesa, abrumado por la cantidad de gente y por el ruido que hacía, por aquel lugar tan distinto de las calles inmaculadas y espaciosas de Otosan Uchi y sus bazares bien ordenados. Se había marchado de la capital a sabiendas de que se dirigía a un lugar distinto, pues conocía de sobra la reputación que tenía Ryokō Owari de ser «una ruina dorada», pero aquel desorden parecía ser demasiado para él. Tal vez Ryokō Owari Toshi, «la Ciudad del Final del Viaje», estaba lo bastante lejos de los escogidos por el cielo como para evitar la influencia celestial del emperador.

			La oscuridad era lo que más perturbaba a Yojiro. Por encima de él, se agitaban filas y filas de estandartes rojinegros del Clan del Escorpión de la ciudad, además de varios grupos de lámparas de papel. Todo ello, colgado de los aleros demasiado anchos de los tejados inclinados, llenaba el aire por encima de él, de modo que parecía tan abarrotado como la calle en sí. Bloqueaba gran parte de la luz solar y arrojaba unas sombras largas y profundas incluso durante el mediodía. La penumbra le jugaba malas pasadas a su vista; una vez, cuando pasó por delante de un mercader, creyó haber visto que vendía cráneos humanos, y no fue hasta que una mujer se llevó uno a la cara cuando se dio cuenta de que no eran nada más que máscaras de teatro. En otra ocasión, un oni con cuernos surgió de una tienda de tofu, y él se llevó una mano a la katana. El demonio resultó ser una niña subida a los hombros de su padre, y sus cuernos, tan solo las trenzas que se había enroscado en lo alto de la cabeza. Yojiro solo podía maldecirse a sí mismo por ser tan iluso un número limitado de veces antes de dejar de mirar directamente.

			El hombre que tiraba de la calesa de Yojiro, un plebeyo bronceado por el sol con la cara llena de marcas, se detuvo poco a poco y se quedó mirando hacia delante, como si estuviera esperando algo. El muro de mercaderes y turistas que se había formado entre las mercancías y los puestos era más espeso que nunca, y parecía estar dudando de si debía adentrarse con agresividad en la muchedumbre. Soltó el pasamanos para limpiarse el sudor de la frente.

			—Casi hemos llegado al Palacio Shosuro, magistrado —le gritó a Yojiro—. Está un poco más allá por el bazar, tras cruzar la Puerta Piadosa, más allá de la muralla y luego…

			—Vale, gracias —dijo Yojiro, para interrumpir la explicación exagerada de la ruta que le estaba dando. La base inclinada de granito y las baldosas escarlatas del palacio se alzaban a tan solo unas calles de distancia, a no más de media hora a pie—. Creo que iré caminando desde aquí.

			—No, no, no —objetó el hombre, y volvió a cogerse del pasamanos, aunque no hizo ningún intento de proseguir la marcha—. Me ha dicho hasta el palacio, así que allí lo llevaré.

			—Te pagaré por el resto del viaje de todos modos —le aseguró Yojiro, pasando por alto la codicia insistente del hombre. Sacó una bolsita de seda verde del bolsillo, un hueco bien cosido en las profundidades del pecho de su kimono negro y escarlata—. Te he pedido ir hasta el palacio, así que ese es el dinero que recibirás.

			El hombre esbozó una sonrisa estúpida, con un aire de autocomplacencia ante su astucia que se dibujaba en las arrugas de sus mejillas con cicatrices. La penumbra hacía que las arrugas del hombre dieran a su rostro un aspecto más demoníaco que el de la niña pequeña, y Yojiro tuvo que resistirse al impulso de entornar la mirada para asegurarse de que no era así. Le lanzó las monedas al hombre y casi no tuvo tiempo de poner los pies en el suelo antes de que este se desvaneciera, agachado con destreza por un callejón oscuro, con la calesa y todo.

			«Esto no le habría pasado nunca a un magistrado esmeralda en Otosan Uchi. Y por parte de un miembro de mi propio clan, para colmo.»

			Metió las manos en las mangas del kimono y se adentró entre las masas.

			«Supongo que, en un foso lleno de escorpiones, algunos empiezan a comerse entre ellos.»

			Como si lo hubiera provocado al pensar en ello, los dedos ágiles de un ladronzuelo le hicieron cosquillas en un costado. Con una mano metida en el bolsillo del costado de Yojiro, el niño hacía como que miraba un perro bailarín un tanto grotesco. Yojiro permitió que el niño con su mano diminuta se alejara, decepcionado, y vio que se acababa metiendo en el mismo callejón que el hombre de la calesa. El rostro de oni con cicatrices del plebeyo salió de entre las sombras, cogió al niño del cuello de su prenda, maldijo y se llevó una mano a su propio kimono para mostrarle dónde llevaba Yojiro la bolsa con el dinero. Los ojos se le llenaron de furia cuando vio que Yojiro los miraba desde la muchedumbre, y los conspiradores se desvanecieron en el callejón oscuro una vez más, como ratas en su madriguera.

			«Y no son los únicos ladrones.»

			Yojiro ya se había percatado de la presencia de decenas de estafadores como aquellos en el bazar, que engañaban a los clientes y también lo hacían entre ellos. Algunos se valían de básculas con un centro falso o cadenas de metales distintos para que un lado pesara más que el otro, otros usaban ábacos con cuentas fijas o columnas móviles para calcular precios y cantidades de mercancía falsos, y casi todos los mercaderes eran capaces de quedarse con monedas a escondidas o de cortar la cuerda de los bolsos. Algunos incluso intentaban ocultar su afiliación al Clan del Escorpión y se hacían pasar por mercaderes de algún clan menor, con un dialecto rural exagerado y unos disfraces baratos con tejones o zorros mal bordados que de todos modos conseguían engañar a los turistas. Muchos de ellos, como el par de ratas que habían intentado robar a Yojiro, entraban o salían de callejones oscuros flanqueados por paredes altas y cubiertos por techumbres de tejas. La penumbra de aquellos pasadizos estrechos ocultaba sus movimientos, lo que sin duda habían pretendido al construirlos de aquel modo.

			Era de esperar en la ciudad más visitada del Clan del Escorpión.

			El emblema del Escorpión tejido en la parte frontal de la vestimenta de Yojiro le pareció pesado de repente, una carga. Estaba a la vista de todos, y podían asumir que era uno de esos escorpiones del foso. Un mentiroso, alguien que siempre escondía algo. Podrían pensar eso de él incluso si veían que era samurái, que había jurado seguir los principios sagrados del Bushidō, mediante los cuales obraba según virtudes como la justicia, la sinceridad y el honor. Unas virtudes por las que estaría encantado de dar la vida.

			«Pero ¿y tu alma, Yojiro?»

			Un recuerdo perturbador asomó en un recoveco de su imaginación. Unos árboles lóbregos, adornados con una armadura vacía y espadas rotas. Un viento helado que mecía las hojas, mientras que todo lo demás permanecía inmóvil.

			Lo apartó de la mente de inmediato.

			Un estandarte del Clan del Escorpión ondeaba delante de él ante la brisa ligera. La cola del emblema colgaba sobre Yojiro, como si estuviera a punto de picarle, lista y a la espera del momento oportuno.

			«¿De verdad soy uno de ellos?»

			Paseó por delante de un par de puestos más cuando el ladronzuelo, agazapado y escondido en la penumbra como un goblin, volvió a aparecer. El niño, como si nada, cortó la cuerda del monedero de una mujer alta del Clan del Dragón mientras se escabullía a su lado. En dos pasos, Yojiro se colocó junto a él y lo aferró del hombro con firmeza. Sin decir nada, le quitó el dinero al niño.

			—Perdone —llamó a la mujer, y sostuvo el monedero en su dirección—. Me temo que se le ha caído esto.

			La mujer miró a Yojiro y al niño con sospecha y le quitó el monedero.

			—Sí, es mío —espetó, antes de abrirlo para contar las monedas. Una vez que se cercioró de que lo conservaba todo, suavizó la expresión—. Gracias a Daikoku que no he perdido nada. Le dedicaré una plegaria de más en su templo para agradecérselo. —Sonrió hasta que pasó la mirada por el emblema del Escorpión del kimono de Yojiro, tras lo cual se alejó sin volver a mirarlo. Yojiro se mordió el labio. Quizá había sido mala idea acercarse a una Dragón, dadas las circunstancias…

			A Yojiro lo habían mandado a Ryokō Owari para mediar en un escándalo que involucraba al Clan del Dragón. A Bayushi Aramoro, hermanastro del Campeón del Clan del Dragón, Bayushi Shoju, lo habían arrestado por matar a un miembro menor de los Dragones. Que un samurái de posición tan alta estuviera involucrado en el asunto amenazaba con romper las relaciones diplomáticas entre los dos clanes, ya de por sí maltrechas.

			—Lo acusan de un asesinato sin causa —le había explicado Akodo Toturi durante la reunión privada que habían mantenido en Otosan Uchi. El comportamiento del samurái del Clan del León, siempre inescrutable, había flaqueado ante la dificultad de la situación, y los ojos se le nublaban mientras le daba vueltas a las distintas soluciones—. Normalmente, una muerte sin demasiada importancia como esta no conlleva muchas repercusiones. Sin embargo, la situación actual hace que todo sea más ino­portuno, ya que se produce justo después de aquel duelo iaijutsu entre Kitsuki Shomon y Bayushi Gensato para resolver un insulto público, en medio de sospechas de que los Escorpiones difundieron rumores para sabotear la petición de los Dragones sobre la Secta de la Tierra Perfecta. Sí, los dos clanes están preparados para enfrentarse. Me han llegado rumores de anulaciones y hasta de tratados transgredidos entre ambos bandos.

			—Seguro que no es tan malo como dice, Toturi-sama —le había contestado Yojiro.

			—Tal vez, pero Kitsuki Yaruma, el representante del Clan del Dragón en la capital imperial, vino a verme en persona. Insinuó que era posible que se produjera algún embargo comercial contra los Escorpiones, y sé que una jugada como esa exigirá más respuestas políticas. La situación amenaza con salirse de control para el imperio.

			Yojiro se había confundido ante todo ello, pues en las reuniones que había mantenido antes con la dama Kachiko y con otros nobles del Clan del Escorpión sobre estrategias diplomáticas a largo plazo no había oído ninguna intención de agravar los problemas políticos entre ellos y los Dragones. Tampoco le entraba en la cabeza que el señor Shoju hubiera permitido que su propio hermanastro se viera implicado en un asunto tan insignificante como la muerte de un miembro menor de un clan, y menos a punto de adentrarse en una batalla política grave. ¡Y mucho menos aún en público! No, no era así como actuaban ellos. Era demasiado descarado, demasiado torpe. Si habían atrapado y encarcelado a Aramoro, era porque él mismo lo había permitido.

			«Pero ¿qué beneficio puede sacar nuestro clan de un escándalo como la muerte en público de un miembro del Clan del Dragón?»

			Como si el Campeón Esmeralda le hubiera leído la mente, Toturi le había contestado:

			—Yojiro-san, no sé qué ventaja intenta sacar el Clan del Escorpión al implicar a Aramoro en un asunto como ese, pero los dos podemos aventurarnos a decir que trama algo. Y también podemos decir que lo más seguro es que la gobernadora Shosuro Hyobu y sus administradores vayan a interferir en las investigaciones pertinentes del caso. Ya me he encargado de alguna de las quejas de Yaruma al hacer que retengan a Aramoro en un lugar que no sea los calabozos del Palacio Shosuro y he ordenado que el magistrado esmeralda de la ciudad, Otomo Seno, se encargue de la investigación. Aun así, necesito más garantías en cuanto a todo ello.

			—¿Qué me pide el Campeón Esmeralda?

			—Sé que ya me ha hecho un gran favor, Yojiro-san, a pesar de que ello iba a afectar a su reputación entre los demás miembros de su clan —había dicho, refiriéndose al torneo del Campeón Esmeralda. Yojiro había ladeado la cabeza, como si no supiera de qué le hablaba. Como supervisor del torneo, Yojiro había advertido a Toturi sobre un complot de los Escorpiones para sabotear el duelo, con lo cual le había ayudado a ganar y había perdido la confianza de su clan. Reconocer algo así en público sería admitir que había actuado en contra de los intereses de su familia.

			—No hice nada, mi señor —le había dicho, con una mirada de advertencia.

			Por su parte, Toturi había titubeado y había hecho una pausa para retractarse de su afirmación poco apropiada contra el honor de Yojiro.

			—Debo de haberme confundido. Mis disculpas. —Un cálcu­lo rápido hizo que adoptara una expresión preocupada antes de volver a hablar—. Sin embargo, ahora debo pedirle, por mi honor, que acuda a Ryokō Owari Toshi como mi representante, para ayudar con la investigación e impedir que se produzca… alguna interferencia.

			La petición de Toturi le había tocado una fibra sensible. Su clan ya no confiaba demasiado en él, así que desafiarlo con la autoridad del Campeón Esmeralda iba a ser un suicidio polí­tico.

			El conflicto de siempre entre la lealtad hacia el imperio y la lealtad hacia el clan se había vuelto a desatar en su interior. Aun así, le había contestado al Campeón sin dudarlo ni un instante.

			—Haré lo que me pide.

			Si bien su deseo de obedecer a Toturi y de impedir que se produjera algún acto poco honorable que afectara a la investigación era sincero, no podía permitirse otro fracaso en lo concerniente a los Escorpiones.

			—¡Me hace daño! —siseó el ladronzuelo, retorciéndose bajo la sujeción de Yojiro, mientras le daba patadas en las espinillas en vano—. ¡Suélteme! —El estómago le dio un vuelco al notar el cabello grasoso del niño y las lágrimas de su expresión triste.

			«He frustrado los planes del niño dos veces en lo que va de día.»

			Una vez más, su responsabilidad como samurái le exigía hacer algo. Cortesía. Compasión. Yojiro lanzó un puñado de monedas al suelo para el crío antes de soltarlo. El niño recogió el dinero y salió corriendo para escabullirse por alguna otra cloaca. Un vendedor de ungüentos un tanto atrevido se aferró al brazo de Yojiro de repente y le colocó en las narices una caja de crema pastosa que desprendía un hedor ácido. Aquel perfume acre de sulfuro y jengibre fermentado hizo que le picara la nariz.

			—¡Para sus arrugas! —exclamó el hombre—. Sus preocupaciones le hacen parecer mayor, mi señor. ¡Pero hoy es su día de suerte! Descubrí esta fórmula después de que Jurōjin me bendijera con un sueño. ¡Una visión de longevidad, sí señor! Mi crema hará que todas sus penas desaparezcan…

			Unas llamas surgieron de repente de un puesto de fideos fritos e hizo que los monos que estaban encerrados en jaulas por allí cerca soltaran un gritito. Yojiro aprovechó la interrupción para huir y se mezcló con la multitud.

			No tardó en meterse en la calle Alabastro, con la esperanza de sortear el resto del barullo del bazar antes de llegar al Palacio Shosuro. Aquella calle era más estrecha y estaba infestada de desvíos hacia callejones oscuros. Según caminaba a paso ligero, notó una picazón en la nuca y dudó. Pese a que no había nadie en las esquinas oscuras, con el rabillo del ojo le pareció ver que una niebla de color rojo sangre flotaba más allá del final del callejón que le quedaba a la derecha. Se dio media vuelta. El calle­jón estaba vacío: no era nada más que una sombra vacía.

			Yojiro dejó de caminar, se aferró a su katana y la sacó un poco de su vaina.

			—¿Quién anda ahí? —gritó.

			El ladronzuelo escuálido salió de entre las sombras.

			—Se le ha olvidado algo —dijo el niño, con una sonrisa llena de malicia.

			—¿Qué se me ha olvidado, criajo?

			Yojiro captó el tufo de la piel de alcantarilla demasiado tarde. Alguien le pasó las dos manos por debajo de los brazos hasta colocárselas en la nuca, con lo cual hizo que soltara la empuñadura de la katana y que los brazos se le quedaran inmóviles en el aire. El aliento entrecortado y hediondo y la piel grasosa de su captor hizo que supiera que se trataba del hombre de la calesa. Sin demasiada dificultad, Yojiro se deslizó hacia abajo para librarse de la sujeción del hombre y le clavó un codo en el estómago. El hombre se echó atrás, sin aliento.

			Yojiro se volvió para hablar con el niño una vez más, pero este ya se había marchado. En su lugar, el callejón estaba bloqueado por el palanquín de seda roja con el techo con cuernos. Sus seis sirvientes corpulentos lo habían dejado en el suelo y miraban a Yojiro con una ferocidad burda. Desde detrás de la cortina escarlata, salió un hombre de vestimenta elegante. Unas tiras de cuentas de ónice le rodeaban el cuello y los hombros, y tenía varios dientes de oro. El emblema del Clan del Escorpión estaba bordado en el cuello y las mangas de su kimono, aunque fue el brillo retorcido de sus ojos lo que le dio más información: estaba claro que se trataba de uno de los jefes del crimen de Ryokō Owari.

			—El niño tiene razón, magistrado —dijo el hombre, con la voz tranquila y llena de confianza, el tono de alguien acostumbrado a conseguir lo que se proponía. Blandió una pipa larga, de latón y cornalina y con forma de escorpión, para llevársela a la mueca de desdén que esbozaba con los labios, desde donde soltó un humo gris azulado—. Se le ha olvidado que esta no es su jurisdicción. Y, como persona asignada a la guardia ciudadana, soy el encargado de que se haga justicia en estas partes. ¿Verdad, Buyu?

			—Por supuesto, Ikku-sama —confirmó el hombre de la calesa, con un dejo de miedo en la voz—. Este barrio es suyo.

			—Ja, ja. Exagerado —se rio Ikku—. Pero eso que le ha hecho al pobre niño, robarle su dinero, y lo que le ha hecho ahora al pobre hombre de la calesa… Es inexcusable. Mi deber es mantener la paz en este vecindario, y no puedo tolerar la presencia de ladrones y matones. Al ser magistrado, supongo que lo entenderá.

			Yojiro se metió las manos en las mangas, un gesto de humildad fingida mientras calculaba la velocidad a la que podía desenvainar su espada si las palabras no surtían efecto. A pesar del entrenamiento que había recibido, enfrentarse a seis guardias en un callejón estrecho no le iba a ser nada fácil, y no tenía ni idea de cuántos esbirros podía sacar de entre las sombras su rival.

			—Perdone mi intrusión, mi señor —le dijo Yojiro, sin hacer caso a la tentación de echar un vistazo hacia los demás rincones oscuros de la calle. En aquel momento, lo que le hacía falta era confianza, compostura. Delicadeza—. No conozco las reglas del lugar, pues acabo de llegar a Ryokō Owari desde la capital, por petición oficial del Campeón Esmeralda.

			El jefe del crimen sonrió, y sus dientes relucieron en la penumbra. En un gesto cargado de mala educación, señaló a Yojiro con su pipa.

			—Estoy seguro de que, ya que viene de Otosan Uchi, estará al tanto de que ni siquiera los magistrados esmeralda están por encima de la ley.

			—No, claro que no lo estamos —concedió Yojiro—. Por ello le pido disculpas. Evitaré darles más problemas a usted y a su humilde pueblo.

			—El perdón no es suficiente para cumplir con las exigencias de la justicia, magistrado —dijo el jefe del crimen, con una carcajada contenida. Echó la ceniza de su pipa a la calle e hizo un gesto sin muchas ganas para que sus matones se acercaran a Yojiro.

			El magistrado se colocó en una posición un poco más baja, con el centro de gravedad más centrado, para reaccionar ante un posible ataque.

			—Quizá podría pedirle a la gobernadora Hyobu que me ayude a satisfacer las exigencias de su justicia. ¿Acaso no es su Guardia del Trueno la que aplica la ley de la gobernadora en estos lares?

			—Lo haría si estuviera aquí, pero tiene suerte de que yo lo haya encontrado antes, magistrado. Ellos son menos… comprensivos que yo. Los kami saben cuántas celdas llenan los de la Guardia del Trueno, cuántos cadáveres dejan a su paso. Ya que solo ha ofendido un poco a estos buenos ciudadanos, le pido que pague una pequeña multa para aclarar el malentendido. Así podrá evitar un castigo más… animado.

			—¡Lleva el monedero en el bolsillo del pecho! —exclamó Buyu.

			El jefe del crimen asintió. Sus matones estaban ya a distancia de combate cuerpo a cuerpo.

			—Bueno, magistrado, tiene una decisión muy sencilla por delante. Puede pagar la multa y proseguir con su asunto «oficial» tan importante o…

			Yojiro hizo una mueca. El deber le exigía que le diera prioridad a su misión; incluso si pudiera ganar aquella batalla, hacer enfadar a un criminal del lugar podría hacer que su tarea fuera más complicada, y más aún si aquello lo llevaba a ser un objetivo de la Guardia del Trueno. Por el momento, debía inclinarse a favor del viento.

			Sacó su monedero verde y se lo lanzó a Ikku, quien lo atrapó al vuelo y frotó las monedas que contenía con una sonrisita.

			—Sabia decisión, magistrado —le dijo, antes de volver a subirse a su palanquín—. Disfrute de su paso por nuestra ciudad. Espero que volvamos a vernos pronto.

			Los matones se dispersaron, cada uno por un agujero distinto, y Yojiro se quedó a solas. Echó un vistazo entre las sombras para ver si los callejones estaban vacíos. A pesar de que nada se movía, los aleros exagerados de los edificios colindantes hacían imposible ver a través de la oscuridad más allá de unos pocos pasos.

			«Dichoso arquitecto.»

			Yojiro dejó atrás la calle Alabastro al fin, la cual acababa delante de un muro de piedra de seis metros de alto: el perímetro que separaba el Barrio de los Mercaderes del Barrio Noble. Se aproximó a la Puerta Piadosa, una entrada enorme con dinteles llenos de flores doradas y pavos reales, tigres y escorpiones tallados. Sus puertas, imponentes y cubiertas de bronce, daban la sensación de ser un oasis en medio del caos del bazar, de prometer que al cruzarla uno se iba a encontrar con el orden y el refinamiento al otro lado. Solo que Yojiro sabía muy bien que no era así.

			«Por mucho que el Barrio de los Mercaderes sea la madriguera de los ladrones de la ciudad, los más embusteros de Ryokō Owari deben de estar en el Barrio Noble. Si no me ando con cuidado, puede que pierda algo más que el monedero allí.»

		

	
		
			CAPÍTULO 2

			Yojiro entornó los ojos ante la luz tenue, las paredes sin decoraciones y los papeles shōji de las ventanas, que no ayudaban a saber por dónde ir en los pasillos laberínticos del Palacio Shosuro. Solo lograba saber dónde estaba al percatarse de marcas sutiles en los tablones de madera de cerezo del suelo, por mucho que la penumbra le dificultara la tarea de seguirlas.

			«Hasta el palacio es un callejón oscuro.»

			Lo escoltaba una escuadra de cuatro soldados de la Guardia del Trueno, lanza en mano, y su capitán, Shosuro Denmaru. La armadura rojinegra de los soldados se mezclaba con las sombras, y las plumas escarlatas que llevaban en la parte superior del casco caían hacia atrás, como ríos ensangrentados.

			«¿Ikku me habrá dicho la verdad sobre ellos?»

			Las arrugas de Denmaru y un tramo de piel con cicatrices de quemaduras en el lado izquierdo de la mandíbula le otorgaban a su rostro la sensación de que estaba tallado en una piedra burda. Cojeaba un poco, lo cual indicaba que había sufrido alguna herida en aquel mismo lado, pero los andares alterados del samurái no le impedían mantener el equilibrio ni pisar justo donde quería. También tenía unas marcas de quemaduras en las manos.

			—¿Cuánto tiempo hace que está al servicio de la gobernadora Hyobu, capitán? —quiso saber Yojiro.

			—Desde siempre —respondió, con la mirada fija en el camino que debían seguir a través del laberinto—. Fui su yōjimbō antes de que me asignara a la Guardia del Trueno cuando llegó al cargo de gobernadora.

			—Debe de confiar mucho en usted para haberlo mantenido tan cerca durante más de veinte años —comentó Yojiro, con la esperanza de que su cumplido suavizara el carácter del samurái de los Shosuro.

			—Hyobu-sama hace lo que sea necesario —gruñó Denmaru, distraído—. Y yo también.

			—Por supuesto. He oído muchas historias de la grandeza de la Guardia del Trueno —continuó el magistrado—. Su larga historia cuenta con muchísimas hazañas impresionantes: defender la ciudad de las invasiones del Clan del León hace siglos, combatir contra los cárteles del opio, desarticular las bandas de contrabandistas, salvar el Barrio Noble de las fauces del fuego…

			Denmaru no se inmutó ante la palabra «fuego» como Yojiro había esperado, sino que se limitó a sonreír con los labios abiertos, como si aquella palabra despertara un recuerdo agridulce en su mente.

			—El trabajo que llevan a cabo mis camaradas para controlar la ciudad es de lo más audaz, sin duda.

			—Y el que lleva a cabo usted también, claro. Creo que la última vez que oímos hablar de un incendio en Otosan Uchi fue hace solo… seis o siete años.

			—Ayudé, sí. —El capitán se encogió de hombros sin más.

			Yojiro se arrebujó más en el cuello de su kimono. Lo que le había pedido Toturi, que impidiera la interferencia de los Escorpiones, implicaba colaborar con Hyobu y su Guardia del Trueno, por lo que aquella conversación distante lo preocupaba.

			¿Ella también se iba a mostrar tan poco cooperativa?

			Por fin, la aparición de una cortina elegante, de seda y tela dorada, interrumpió la uniformidad de los pasillos. Denmaru apartó el brocado con uno de sus brazos fuertes, en silencio, y dejó ver otra sala oscura.

			—La gobernadora Hyobu está ahí.

			—Muchas gracias, capitán —repuso Yojiro—. Ha sido de gran ayuda.

			El Guardia del Trueno y su infantería se limitaron a marcharse, hasta que la oscuridad del pasillo los engulló.

			Yojiro entró en el salón, pero el laberinto de doseles finos y de tapices colgados, entremezclado con una columna de humo de brasero fragante, lo cegó. Cuando su vista se acostumbró al brillo, acabó viendo los muebles de la sala. En medio de aquel enredo de seda y tapices, unos biombos decorativos y unas cortinas de cuentas de marfil ocultaban las paredes, de modo que el tamaño real de la sala era imposible de saber. Cada pocos pasos que daba, acababa viendo más estatuas de latón oscuro de unos animales que jugueteaban. ¿O tal vez eran bailarines? Unos jarrones de porcelana de ébano muy poco comunes se encontraban sobre cada superficie plana, llenos de amapolas de papel que parecían estremecerse ante la parpadeante luz de las velas, con unos movimientos que lo mareaban. A pesar de que hacía poco que había entrado, a Yojiro le dio la sensación de que se le iba a olvidar dónde estaba la puerta si no se andaba con cuidado.

			—Perdone, gobernadora Hyobu-sama —la llamó, parpadeando por el humo según se adentraba más en la sala—. Soy Bayushi Yojiro, el magistrado esmeralda que acaba de llegar desde Otosan Uchi.

			El silencio fue la única respuesta a su saludo. Para cerciorarse de que estaba a solas, Yojiro entornó la mirada una vez más. Ninguna de las sombras de la penumbra se movió.

			Casi se dio de bruces con un montón de cojines de seda que se camuflaban con una alfombra elegante, ambos medio ocultos en la penumbra. Más allá de la pila de cojines, había unos muebles de barniz escarlata dispuestos alrededor de una mesa redonda. Se acercó para examinar lo bien hechos que estaban: se trataba de un conjunto de muebles antiguos, del siglo pasado, hechos de madera de cedro roja, tal vez de la cercana provincia Kinbō. Eran bellos, aunque el barnizado no era perfecto. Lleno de curiosidad, pasó un dedo por las capas desiguales de pintura del respaldo de una silla, pero lo que notó era que estaba suave, bien cuidada. Habían vuelto a tapizar los asientos y el diván con seda nueva, con unos hilos dorados y de jade pálido que los actualizaban a la moda del momento.

			Pese a que Yojiro hizo el ademán de sentarse, se quedó quieto cuando una lucecita diminuta le llamó la atención, como el brillo en los ojos de un gato. Se quedó mirando hacia la oscuridad, pero no vio nada. La luz había desaparecido. ¿O acaso se la había imaginado?

			Las puntas del cuello alto y arqueado de su kimono le hicieron cosquillas en las mejillas, como si quisieran sumarse a su incomodidad. Tiró de ellas para sacar la barbilla.

			—Vaya, es tan apuesto como dicen, ¿verdad? —Una voz repentina que canturreaba quebró el silencio.

			Yojiro parpadeó, sorprendido, y se le tensaron el pecho y la respiración en las costillas mientras echaba otro vistazo rápido por el salón. Solo vio los muebles oscuros y solitarios que poblaban la sala. Una fina capa de sudor le hizo cosquillas por el cuerpo.

			«Está jugando contigo. Piensa que es una Shosuro, que les encantan sus redes secretas.»

			—Hyobu-sama —comenzó de nuevo, con una reverencia formal hacia la oscuridad. Se llevó una mano a la manga para extraer sus documentos de presentación—. Soy…

			—Ya lo he oído la primera vez, Yojiro-san —continuó la mujer invisible, alegre, con una diversión que le rizaba las vocales conforme pronunciaba su nombre—. No hace falta que me muestre sus documentos, ya cuento con mi propia información.

			Una mano apareció de la nada, como si flotara por encima de la moqueta, y, poco a poco, las curvas suaves de una de las estatuas de latón cobraron forma hasta resultar ser una mujer bella, de movimientos elegantes y sensuales a pesar de su mediana edad y cubierta en capas de kimono dorado y escarlata, por mucho calor que desprendieran los braseros. Llevaba un velo de tul de seda negro en la parte inferior del rostro, en lugar de una máscara, y tenía unos ojos agudos y brillantes a través de la oscuridad, aunque también un poco marchitos por el paso del tiempo. Había estado encargándose de uno de sus jarrones, recortando su ramo falso con unas tijeras diminutas. Le indicó a Yojiro que se acercara con una uña pintada de color dorado. El olor embriagador y especiado de la leche de amapola y del vino de ciruela ondeaba a su alrededor.

			—Me alegro de conocerla, Hyobu-sama —le dijo, con otra reverencia, en aquella ocasión hacia ella—. Espero no entrometerme en su agenda sin duda apretada. Denmaru ha sido muy amable al ayudarme a llegar hasta aquí.

			Hyobu esbozó una sonrisa tras su fino velo.

			—Es un sirviente muy diligente. Lo estábamos esperando, claro.

			—En ese caso, quizá ya sepa por qué he venido a Ryokō Owari.

			—Así es —repuso Hyobu, y le cogió las manos con demasiada cordialidad, de modo que notó su piel cálida. Yojiro no tenía ni idea de dónde se había metido las tijeras de podar—. Sé que ha venido a mi encantadora ciudad por un asunto urgente, pero debe buscar tiempo para pasear por nuestro Barrio Rojo. Gozamos de numerosos placeres de los que podrá disfrutar: los mejores vinos, jardines con las flores menos comunes, obras de teatro tan gloriosas como dramáticas, las onna geishas y las otoko geishas con el mejor entrenamiento… Cualquier cosa que necesite para calmar o deleitar los sentidos.

			—En otra ocasión, tal vez.

			—Lástima. He oído que la Arboleda de Pétalos de Cerezo acaba de hacerse con los servicios de un flautista de lo más talentoso.

			Yojiro negó con la cabeza con educación; Hyobu, por su parte, se encogió de hombros y lo condujo hasta un asiento. Entonces hizo un ademán con la mano, y, de repente, la montaña de cojines se puso en pie. Yojiro se quedó sin aliento. Aquellos cojines sedosos resultaron ser una joven sirviente, arrodillada en el suelo. Recorrió la sala para ir a por un juego de té barnizado y, tras volver, le sirvió una buena taza de té color esmeralda antes de regresar a su puesto y camuflarse de nuevo entre la decoración.

			Echó un vistazo en derredor, en busca de más sorpresas.

			—He oído ciertos rumores interesantes sobre usted, Yojiro-san —canturreó la gobernadora, haciendo tintinear las uñas contra su taza—. Y también dicen que es un artesano excelente. Se dedica a la carpintería, ¿verdad?

			—Suelo tallar madera, pero no es más que una afición —explicó él—. No he recibido ninguna formación seria.

			—Aun así, he oído que su talento sobrepasa la necesidad de que le enseñe un senséi. El año pasado, todos hablaban de una caja inrō de caoba que fabricó para que su hermana se colgara en el obi y que hizo que cada mujer de la capital se muriera de celos.

			—No me cabe duda de que eso se debe a los elogios que le dedicó Mikuru a mi obra —murmuró, pues la mención de su hermana hizo que le diera una punzada de dolor en el corazón. ¿Se habría enterado Hyobu de que se habían distanciado?—. ¿Le importaría que habláramos sobre por qué he venido? No quiero robarle más tiempo del necesario.

			—Bueno, ya que insiste tanto en hablar de negocios en lugar de placer, supongo que será mejor que nos pongamos a ello, sí —dijo Hyobu, antes de darle un pequeño sorbo a su taza bajo el velo fino que llevaba—. Me alegro de que lo hayan enviado a usted para aclarar el escándalo de Aramoro. Ha sido muy desafortunado que se haya visto involucrado en la muerte de Kitsuki Obo.

			—Entonces, ¿ya considera que es inocente? —le preguntó Yojiro, con la lengua llena de cosquillas por aquella extraña mezcla de té.

			—¿Usted no, Yojiro-san?

			—El Campeón Toturi me ha enviado aquí a descubrir la verdad —repuso, con el ceño fruncido. Hyobu esbozó una sonrisa traviesa, con sus ojos brillantes entornados.

			—Claro. La verdad.

			—¿Tiene algún dato que aportar en cuanto a las circunstancias de la muerte de Kitsuki-sama que me pueda ser de ayuda?

			—No creo, no —se rio ella—. Suelo dejar todo lo que tiene que ver con asesinatos en manos de Denmaru.

			Yojiro se puso tenso, pues la insinuación parecía demasiado descarada.

			—¿Ah, sí? —continuó él, sin permitir que el escepticismo en el que acababa de sumirse se le notara en la voz, al reemplazarlo por el interés—. En ese caso, estará investigando el caso.

			—Al principio, sí. Cuando encontraron el cadáver en el Barrio de los Pescadores. Sin embargo, después el Campeón Toturi ordenó que el caso pasara a manos de los magistrados esmeraldas, supongo que para apaciguar a los Dragoncitos. Verá, llevo una semana recibiendo cartas bastante acaloradas de parte del Clan del Dragón y de la familia Kitsuki. Página tras página de quejas e insultos. Aunque me haya hartado de sus lloriqueos, sus cartas indican distintas ramificaciones económicas graves para mi ciudad.

			—¿Como cuáles?

			—Prohibiciones para que los navíos comerciales del Clan del Dragón no entren en nuestra Bahía del Honor Ahogado. Normalmente no me preocuparía por unas amenazas así, porque los Dragones no disponen de muchas exportaciones que me interesen: cristales, libros de monasterio y algún que otro ingrediente de alquimia. Ya sabe, baratijas de las que solo disfrutaría alguien con gustos muy específicos. Sin embargo, esa amenaza también nos impediría acceder a su mercado del oro, lo cual, aunque me cueste admitirlo, sí que sería un duro golpe contra nosotros. Ese mercado nos ayuda a seguir siendo competitivos con otros centros comerciales de Rokugan, y, sin él, mi economía se marchitaría.

			La gobernadora hizo una pausa para dar otro sorbo de té, mientras fingía no examinar la mirada de Yojiro.

			—Ah, perdone mis desvaríos; no son nada más que los miedos de una administradora cansada. También estoy al tanto de su preocupación por el asunto, Yojiro-san, dado que el caso también concierne a ciertas inversiones personales suyas. La dama Kachiko me ha informado largo y tendido sobre cuáles pueden ser —canturreó la gobernadora Hyobu, sin darle mucha importancia.

			Un espasmo diminuto en el pecho de Yojiro amenazó con agravarse hasta alcanzar la desesperación cuando oyó el nombre de Bayushi Kachiko. Aquel recuerdo oscuro y supurante volvió a ondear en su imaginación.

			El torneo del Campeón Esmeralda, donde el Clan del León había vencido al del Escorpión. Se estremeció al recordar cómo lo habían rechazado los miembros de su propio clan. «Fracasado —habían susurrado—. Traidor.» Hasta su propia hermana, Mikuru. Cuando él se lo había pedido, ella había estado dispuesta a arriesgar la vida por el papel que tenía que interpretar para que los Escorpiones se hicieran con la victoria. Después de que su plan fracasara, con lo cual su sacrificio había sido en vano, se negó a volver a hablar con él. Sin embargo, más allá del problema de convertirse en un paria, el dolor, aquella vergüenza que lo carcomía por dentro, provenía de la mirada que Kachiko le había dedicado. De aquellos ojos oscuros, profundos y vivos, como pozas de alquitrán feroces. Hasta se había quitado la máscara para dedicarle una mirada intensa y llena de odio. Estaba más bella que nunca, incluso llena de furia, pues esta realzaba la elegancia de sus mejillas.

			—Su fracaso ha sido bastante desafortunado, Yojiro —le había dicho ella, con su diplomacia refinada y atractiva de siempre envenenada por el asco—. Juega a mantener su integridad, pero ¿dónde está el honor cuando un señor tiene un sirviente que no es de fiar? Su fracaso es una afrenta a mi confianza, Yojiro. Me ha traicionado.

			¿De verdad la había traicionado? Su decisión de servir a Rokugan, de servir al imperio antes que al Clan del Escorpión, podría haber seguido siendo firme. Al fin y al cabo, había cumplido su deber con el emperador, al ser su magistrado esmeralda. Había corregido un fallo bajo el cielo. Había restaurado el equilibrio, la armonía y la justicia. Se había mantenido firme en sus juramentos para seguir los principios del Bushidō…

			Aun así, los ojos oscuros de Kachiko todavía lo perturbaban. Su mirada le había perforado el corazón con mil agujas calientes. Más allá de las llamas de su ira, relucía una pizca de dolor propio, una herida amoratada que no dejaba de sangrar. Y él se la había provocado. Su fracaso se la había provocado.

			Había traicionado a Kachiko. Y eso era algo que no podía perdonarse.

			Y ella le había recordado que el Clan del Escorpión tampoco iba a poder perdonárselo. Le había pedido que se retirase, pero antes lo retuvo para darle un último mensaje.

			—No me vuelva a fallar, Yojiro, pues eso lo marcará como traidor. La Arboleda de los Traidores es un lugar muy frío; no me gustaría nada tener que ir a verlo allí.

			Con su mención indiferente a Kachiko, la gobernadora Hyobu le había querido recordar lo que de verdad estaba en juego en Ryokō Owari. Si fracasaba, los shugenja del Clan del Escorpión le iban a vincular el alma a un árbol de la Arboleda de los Traidores. Su lugar de reposo eterno iba a ser el bosque en el que colgaban las pertenencias de otros traidores Escorpiones, una tumba en vida en la que lo torturarían durante toda la eternidad, incapaz de avanzar al más allá. Un recordatorio lúgubre para las futuras generaciones de Escorpiones, para que supieran el precio que debían pagar por traicionar al clan.

			Yojiro apartó el recuerdo de su mirada.

			«Es como esa fábula del Clan del Unicornio que habla de la liebre atrapada entre la serpiente y el halcón, ¿verdad? Ambas elecciones la conducen a la muerte… Fallar al Clan del Escorpión haría que me arrebataran el alma, pero liberar a Aramoro podría implicar abandonar mis juramentos hacia el Bushidō, lo cual sería una blasfemia para el cielo y perdería el alma de todos modos. ¿Por qué mi deber hacia el clan siempre debe ser contrario a mi deber hacia Rokugan?»

			—La Madre de los Escorpiones le desea suerte en lo que tiene que hacer aquí —continuó la gobernadora Hyobu, lo cual interrumpió los últimos enredos de su ensoñación con una burla.

			Yojiro se ruborizó, pero no apartó la mirada, sino que se encaró a su desafío con la mandíbula apretada.

			—En ese caso, me llevaré su bendición. Y, como magistrado esmeralda, representante de nuestro Campeón Esmeralda y del señor de todos, el emperador, el Hijo del Cielo, cuento con bendiciones celestiales también.

			Hyobu se echó a reír y entornó sus ojos astutos hasta formar medias lunas llenas de alegría.

			—Ya veo por qué le cae tan bien a la dama Kachiko. Es usted muy gracioso. Bueno, si piensa proteger mi ciudad al aclarar el asunto de los Kitsuki, no veo por qué no debería contar también con mi bendición. Lo ayudaré en lo que necesite. Denmaru está a su servicio.

			—Mi más sincero agradecimiento, Hyobu-sama. Sin embargo, no quisiera aprovecharme de su generosidad —respondió, al recordar la promesa que le había hecho a Toturi. Cambió al lenguaje furtivo que se empleaba en la corte: la delicadeza y el tacto—. Estoy seguro de que usted y sus sirvientes tienen tareas más importantes a las que dedicar su tiempo en esta ciudad tan maravillosa que ayudarme con una pesquisa tan insignificante. No querría que usted y sus agentes se molestaran.

			Hyobu frunció el ceño, aunque no dejó de esbozar la misma sonrisa.

			—Ya veo. Le agradezco la consideración tan humilde que me dedica, pero, ya que esta es mi ciudad, no sería una muy buena gobernadora si no me encargara también de las tareas pequeñas. Y sería una anfitriona peor aún si lo abandonara a su suerte en su tarea.

			—Para nada, Hyobu-sama; ha sido una anfitriona maravillosa, y, por lo que he podido comprobar en su ciudad, una líder más que capaz. No, sería un gran honor que confiara en mí para que me encargue de mi humilde tarea. Me permitiría redimirme delante de mis compañeros —insistió Yojiro.

			Hyobu resopló, incapaz de negarse a más peticiones sin llegar a insultarlo.

			—Su habilidad se ha ganado mi confianza, Yojiro-san. Al menos permítame que le asigne a Denmaru como guía de la ciudad y de su funcionamiento.

			—Estoy seguro de que el magistrado esmeralda de la ciudad y sus yoriki son más que capaces de ayudarme.

			—Ah, sí, Otomo Seno-sama y sus investigadores —se rio Hyobu, con un sarcasmo alegre que apaciguó su frustración por haber perdido la batalla verbal con su contrincante—. Es todo un adalid de la verdad y la justicia en Ryokō Owari. Siempre pensando, siempre tramando algo. Puede llevar sus cartas de presentación a la mansión del magistrado esmeralda para hablar con él. He oído que ha introducido muchas mejoras… interesantes en el lugar.

			—Gracias, Hyobu-sama. —Yojiro se puso de pie y le dedicó una reverencia educada, aunque no cordial. Se volvió hacia la puerta.

			—Ah, Yojiro-san, es posible que también quiera pasarse por el Barrio de los Templos para dedicarle una ofrenda a Daikoku en su templo —añadió Hyobu, tras ponerse de pie y dejar un monedero de seda verde vacío en la mesa. El de Yojiro—. Denmaru me ha dicho que… se le ha caído por accidente. Tenga más cuidado, por favor.

		

	
		
			CAPÍTULO 3

			Cuando Yojiro salió de la sombra del Palacio Shosuro, de camino a la mansión del magistrado esmeralda, pasó junto a las elegantes mansiones y jardines exuberantes del Barrio Noble, atento al espejismo extraño que parecía flotar en el aire. A diferencia del Barrio de los Mercaderes, aquella zona estaba tranquila, con unos viandantes que caminaban en silencio, sin ni siquiera hablar entre ellos. Unos cuantos dignatarios del lugar le dedicaron un ademán con la cabeza a modo de saludo cuando se cruzaron, y tan solo el ligero tintineo de sus pasos resonaba tras él. Las puertas y las ventanas estaban cerradas; los árboles y arbustos, podados hasta alcanzar la perfección; los adoquines, llanos y bien barridos. Todo estaba demasiado limpio, tanto que parecía artificial, como la piel inmaculada de una máscara.

			Dobló una esquina y casi se dio de bruces contra un hombre vestido de negro de pies a cabeza. Se echó hacia atrás de un salto para evitar chocar, con el corazón latiéndole a toda prisa. Parpadeó, y la calle estaba vacía.

			El paisaje urbano, repleto de torres impresionantes y tejados decorativos de aleros inclinados, disminuía la luz del sol que amenazaba con ponerse pronto y arrojaba unas sombras irregulares, como dentadas, sobre los adoquines. Muchas de ellas, si las miraba de reojo, parecían la silueta medio desvanecida de una persona. Uno nunca sabía si alguien lo seguía o no.

			«Este barrio cambia los callejones oscuros por las ilusiones. No puedo ni fiarme de mi propia sombra aquí.»

			Se detuvo en seco con un escalofrío.

			«¿Es posible que Denmaru o alguien de su escuadra me esté siguiendo?»
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